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De todos los términos claramente agonísticos que aparecen en estos versos.
el más problemático es quizá ypa~ig’rj. palabra que designa en origen el más
sencillo procedimiento para señalar el punto de comienzo y de final de una
carrera pedestre6. ypaj,u¡nj puede referirse, por consiguiente, tanto a la línea dc
salida como a la línea de mcta. y en ambos casos se ha entendido en nuestro
pasaje: si alude a la salida, Diceápolis señalaría una línea imaginaria o que
trazaría realmente justo delante de sí, mientras que si se trata dc la línea de mcta.
el héroe cómico indicaría el tajo sobre el qcue va a colocar su cabeza, el punto de
destino de su carrera.
Como ¡<línea de salida>’ entienden ypajspíj los escolios y tal ha sido
igualmente la interpretación que han dado a nuestro pasaje estudiosos del deporte
griego conio Gardiner o Patrucco o excelentes traductores como Luis Gil7. Por
ci contrario. Sommerstein0 ha defendido la opción de dar cn nuestro pasaje a
ypu~c~ci~ el valor de ‘<línea de mcta’>, argumentando que es ése el único sentido
docuníencado para la palabra. como término agoníscico. en el siglo V. en tanto
que conio ‘<línea de salida’> está atestiguada solamente en autores posteriores, en
lexicógrafos sobre todo. Y electivamente es nuestro pasaje el único cestimoííio de
época clásica que admite una interpretación ambigua. ya que en los demás casos
u-esulca indudable que el sentido de yp~cpTj es «línea de mcta», desde Pi. P9. 118
iuastct ciii par de textos euripideos (El. 956 y fr. 169). a los que debe añadirse otro
pasaje de Aristófanes, el fr.630 1<-A ~cnpct íd ypa~c~c~v Xopóéq ¿u~ <ck>
4c13oX1v9. por lo cual nos inclinamos nosotros taníbién a entender ypcs~.cij en
‘Para las distintas guaneras cíe señalar lii salidcm y [a mueca de cmríuí cartera uíeclestre cuí cl cle1uoude
gnegcu algunas dic 1>15 cuales serán uuiemíciouiadas cuí el traíuseursci cte este cm-abajo véase 1 Juici-u]ier -
F. Breiíu. Dic coo/oicu/sclurcou /eibesibuíugen cler Gr/ect/oe,u.. Viena 1965-1968. 1178 suc R Patruecuu.
1.¿u .cpoo-! ouei/co Grecia cooufiec¡. Etorerícia 1972. 104 ocsc - E - García Ruuuuierur [cus’Jucugctss9iínu¡uir:¿s.s’
el u-icpcsi’rr’ cuí Grc’cticu. Sabactehl 1992. 243 55’. cnn bibliografía.
E - >4 - (ii>u ndincr. (heek cmnluieuc: spcurls aoud /ts¡ic’cols. Louídres 191<) (m-eiíuípr Dubuacítie.
huí ‘va - 1.970). 273 L Gil. Arisiciofcvues. (ii’cunrr,clios /: los Am-tcirouicííscs. /,os ( ‘abcollercu.”. Madrid
1995. c¡cíicíu - nuí cíbscante. alude cmi noca a ha posibilidad cíe euu:eíucler la palabra ccuíuucu ‘uuíeca cíe la
cci ru-era’ Véarísc asíncisníco los econíentarios de vauí Leeuwen. A risfcupludoouct< A’/ir,roíciore.c. [ci-
¿[cuí 1901 (reiumípr. 1968). y Starkie - Arisnophcones. Ac’lirio’iiicu>s. Lcouídíes 1909 (rciíuuíír Aíuuster--
¿[aIim 1968) A las dos posibles interpretaciones couiun línea de salicicí <o cíe nieta. sc refieme. simí
cleea;ucarse cíe mííanera definitiva por ninguna cíe cuí-as. Taiiiardat (oprin.. 337 nS)
O -u’Ncotes cuí] Am’istophnnes’ Ac’hcurniansoi. (7<) XXViti 1978. 383. y 7/oc ctonícíciies ¿~1 Ae/sl rip--
/‘coiicrs-. Mc ‘Iico-uíí/cío,s. Warníiuíscer 1980. cid ioct. Se suuíííaíí a sc propcuesca G - Mastroiciarecí (¿un/e-
nl/e dli .3 ,-/srnui%ooíc. ‘icírímí 1983 (o’it cragruardo») - y E Rodríguez Monescihico - A oitsfof’oour’s Jo’
1 c’corbu/eouses. Madrid 1985. 58 n.4.
Creeuííos quie yerra Taii[arclat (cupeir. - 337 muS> ecuanuito euutieíidc ‘-(pcuuuíuíj cuí este pasaje
ccoíímo «la ¡guíe de cléparco’. ya c¡ue en nuestra opiríióui (y cuí esto segítinios [a irmcerpreíacióíu del
uurcit Roberto Caíuípa¡píer) el fraguiienco se refiere al corrector c¡cue corre hacia la ;uieca con la
cabeza gaclia en eh esfuerzo finait para las tácticas y la forma cíe corren las carreras pedestres.
‘case E - >4 Garcljuier - A>/u¿e/ícts of O/u’: Ant/eno Wcorud? Oxfsírci 1930 (reirnyír Chic-agcu 1939> 137
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Ach. 483 como ‘<línea de mcta», la cual señalaría Diccópolis desde el lugar en que
se encuentra, a punto de iniciar su carrera.
Además de ypcqi~nj (y del anterior &y~v’ áy-COvlEi) otras palabras de
nuestro texto pertenecen al léxico agonístico, rpo~3cctvc, ~Orfli=<tq y «uicXúc. Si
se entiende ypcqqnj en el sentido de «línea de salida”, rrpo~cu=vcono puede
significar otra cosa que “avanzar el corredor hasta situarse en la línea de partida
para iniciar la carrerat0», mientras que si atribuimos a ypa~cj.ttj. como creemos
debe hacerse, el sentido de ‘<línea de llegada”. írpo~cíívo.í designaría entonces la
acción de avanzar el corredor hacia la meta durante la carrera, como en un
epigrama de Lucilio recogido en AP.1l.86 K~t llepncXrjt; éáicscoXov oiu
rtpo~~~. Por su parte, £oTflKa~; (y en esto coincidimos nuevamente con el
profesor Campagner, quien asigna el mismo sentido a io-ri~.cc en el v.176 de
Acarnienses) debe interprecarse «¿estás de pie’?”, en la posición del corredor
preparado para tomar la salida, bien documentada por los testimonios arqueológi-
cos1t y descrita frecuentemente con el verbo io’ví
1pu (11.23.757-758 o-uév U
pcraozoc~t; Sehol. Ar. V.548 ~aX~i~ yáp éozcv í~ á~er~pCa. i~v ó~
ypa~cí~ ~cp’~ cionjiccoav, &uq &v áruoon¡cczvitt 6 8pó~cot; ~úroi~; Eust.
772.9 cío~cp ~v -mit; 6popcúotv ou5mí Kat év óp~tjo:p~ ypagpa< Tcvc4
~yÑov:o, iv - ¿ ~opót; iotfl-uw. mcwé oúxov; véase también el texto de Moeris
citado en nota 10). Por último, proponemos para &íicXú - émccioc Ja traducción
«toma la salida hacia allí (hacia la mcta)”, puesto que &‘rcc era efectivamente la
voz que daba el juez de salida para que los corredores iniciasen la carrera, como
testimonia el propio Aristófanes en Eq. 1161 (&íu:ov; cf Ra. 133 y Eq. 1159.
textos todos comentados iqíra).
Nos queda, para acabar con nuestro comentario a este primer pasaje.
referirnos a la expresión ou5ic el ~atcuitt iv Eúpií0ó~v;. que ha sido interpretada
como alusión burlesca a la K~t~ítoOtt; de tradición órt’icaia, pero que pensamos
ss- t iúthííer-Breiui. opc:if. , II 109 ss. t Patnuceo. opeil. 117 Ss.; 1. Weiier. l)er Sporf bel nico,
Voelirera cier Alteo> Viet. E/toe Einfñlíruoíg. Darnistactt 1981. 152-153: García Roníero, Ini.>.’ loe-
gas Olínoptecus, 238-239. Cf E. 1-IP 867-869 uivánocí ucp&ucu ~cuX~í6cov¿mao.. ;cuuipog ciuc 1o
4uPoXÚv. y la descripción de Philoscr. Gyníoí
32- Tampo o pensau íos t~ue acierte Pacmeco (nu¡-
nl,. 104) cuando señala que «[os má antiguos tesciiííonios de ypa~upu) enuíuo tinca de partida pro--
cedeuí de Av. Ac4t483 y Fur. E/955-6o’c cuí el pasaje de Eurípides ypcucucuñ siguuifica claraníciure
«línea de uiucta” (cf. íD. Denniston. Eur/pides. [lec’n’a. Oxford 1939. rocí /oe., que remite bu
Ho;’. Fc».1 .16.79 nuors ultimo lineo resupo e.s-f).
‘~ Cf. Hsch. ypcucucu4 1 Itt ‘umué ópópou ijo; turé~ccívov ot ¿poticio;; Moer. p.1934
Bekker ~ccX~ióco;cul tú cciv tt9EOEÚ)V ~áOCio £yíCC~cXpcXy[iEVm-tt. curo; éaítícuívov oí
épo~uei;. Yv - t~ tooo iozcuu.vzo. Véase tanibién Scíid.se. ~cuX~í;.
Vésinse las ilg.38 y 39 tIc nuestro libro Los Juegos Olímpicos. tu-eecjcntenuente reprodcuciclcus
en otras obras dedicadas al atletismo griego.
ba Mastrornarco. op.cit. 150 n73.
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se entiende mejor sin salir del terreno deportivo, como alusión a la creencia de
que la ingestión de algunas sustancias podía mejorar el rendimiento del atleta>3.
En Caballeros 1159-1161 la disputa entre Agorácrito y el Paflagonio por
ganarse el favor de Demo se presenta bajo la forma de una carrera pedestre en
[a que éste último actuará como árbituo. a cuya voz de partida los dos
contendientes saldrán corriendo para dirimir quién dc ambos servirá a Demo
mejor y más rápidamente:
AA. &upct; ¿tiré [3aA~<óow épé -c gal -rou’uovf,
tva o ci> jiol ccv t~ toocu. tny ~p&v yctúiúa xpi-
KA. xcñ AA. t~ot. ~
AA. tuwobetv oúi< éó.
Términos agonísticos son &p64, ¿tité flaX~C&av. t~ toco. ¿¿ctov y
íuyroiteiv. Ya se ha dicho que &rrc-uov. como también &cpcq, son gritos usuales
para dar la salida de una carrera, designada precisamente ¿tcpcoct;. ¿tcpí~rc pta (cf.
Ra. 131 ¿t~ccpiv~v y 133 eivatit, en tanto que el giro é~ toco es también
habitual en conteMos deportivos (Ar. Ra.867. D. 19.226) y en concreto cruel caso
de la carrera pedestre tiene su sentido <cf’. tvloer. 193.4 Bekker. citado supra)
desde el momento en que, al igual que ocurre en el atletismo moderno- la teíísión
de los corredores en las pruebas de velocidad provocaría que fueran frecuentes
las salidas en falso en las que un corredor se anticipaba a sus rivales (cf.
Hdí8.59. Stract. fr. 69 1<-A), lo cual hizo que los procedimientos para dar la
salida tu los corredores en el atletismo griego se fueran sofisticando
paulatinamente hasta llegan a la fSoí’rXi~~. Ya Aristófanes se sirve del término
De la muí isnia muiauíera Que Se suuíuinistraba ajco a los gallos de pelea para tucmuiiemitcir sc>
lucí icosiclací (A.r - -Ini> 165-166. Eq. 494. 946. I’na 502): cf. Scouíuíuíersrein A clocoi///cm/i.s. ccl lcuu’ La
exísteuicia de cmígco siuííilar a to c~cue e] deporte uuuodeu’íío deuunuííina cinupphog un está bien
establecida [íara el deporte cíe la Grecia aultiguta. pci-o se lía sugerido quíe [a tuosible (tuelcí cii
miuciclo a igcuuuco segcmra) cobhigación cíue tendrían los -icteccís cíe icíuiucrerse a cuna checa dereu-uuuinacha -
suícíervi cada por luís lucíauióclicas. durante el peníuodmí dic entnenarnieuitíi cmi Climuipia
1ocmdimuí-a haber
1 emu ¡cito c: ilírico tui>cdivto asegurar [a igicíaldiucí cte cípornuíuiclacies cía rio ricíclcí s [cuscíartiei tía mices \~dio se
al respeecco N.B. Cmowt[ier. Che Oiyuíupic trainiuug pemioctí’ - Nikc’ploduo-nuc IX’ 1991 - 161- 166.
Duover (4o’1 .o’íoíuiícboícu.o’ - Prcugs’. Oxford 1993. 200. cocí ‘¿.77) couiucuuta c¡ue Aristc’ofauies cmii-
pica a uííemícmcico ch verbo siuuupie (civar en u: -133) u:uancto eh más cociecuaclo ccímuípuuestco acaba cte
ser cutilizactuo (áupce[uávflv en u:. 131). Pai’a ~9cC eouíio céu-ininc, agonísnico cf. Tailiardar c~
cm. - 338 n - 2. así edimuud’ los cnuííeííuaricos cje Neil (Time Kouiglmfs nu¡Aíislcuplocoooc’.c. Cciii íturidgc 1901 -
rciruupr. Hildcslueiuíí. 1966) y Soníuiuerstein ([/ic- c’oooooerlics n4 A o¿socu¡ílunooic’s 7’!; c- K’ím/g’lu os - War-
ni mnsuer 1981).
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GoirX~~ en Lys. 1000 (¿tiré 11L&4 í5oirX¿zyíóo4, «de común acuerdo», texto
comentado ¿nfra), pero para designar el punto de salida de una carrera pedestre
el cómico prefiere emplear flakfliñct; (en nuestro pasaje y en V.548), una
palabra de etimología incierta que quizá designara en origen las lastras de piedra
provistas de acanaladuras transversales que marcaban la salida y la meta y que se
han conservado en buen estado en varios u~, pero es un término que
también se emplea en sentido más general para aludir a cualquier procedimiento
de salida de una carrera. El uso metafórico de ~ú~iñet; se encuentra
suficientemente documentado: E. HE 867 (~aAflí&ov ¿tiro) y Med. 1245, Antipbo
Soplí. fr. 69 Dicis, Lyc.287. Philostr. VS 601, Them. Or.13.177d. etc.
Por lo que respecta a la expresión úirobciv ou5oc ~cb, puesta en boca del
Morcillero, Taiiiardat traduce <urcoúciv ocdépasser á la course~’. Sin embargo. para
describir la acción de «adelantar’> cii una carrera se emplean más bien verbos
compuestos con el prefijo irapa- (iwpwp~~co en ¡1.23.636. cf. Ar. Eq. 1353 y
Com. Adesp. 555 K-A, E. HE 102W ir~pcAat5vco en 1/.23.382, 427, 683. Ar.
1/1050. cf Av.1129; wp~íccA~tt~oenAr. Par 901: ir~p~¿5u5co enIL23.417:
irapcwircuSco en Eub. fr.77 K-A), de manera que pensamos que la frase debe
entenderse, como hacen ya los escolios y aprueban la mayoría de los
íd’
comentaristas de la pieza. en el sentido de «no permito que me cortes el paso ‘o.
El verbo éiroÚ~, en consecuencia, aludiría a una maniobra irregular destinada
a entorpecer la carrera del corredor rival, muy acorde con la manera de actuar
del tramposo Paflagonio, unas connotaciones que quedan confirmadas por un
pasaje pindárico, P.2.84-85. donde se emplea el mismo verbo para describir las
astutas maniobras del lobo en busca de su presa17. Esa maniobra que realiza el
~ Cf. Júthíier-Brein. cup oir. - II 78 ss. t Patrocco. op c’it., 104 Ss.: García Ronicro. /nss
Juego> Oiímpíc:’os. 242 Ss-. con bibliografía en ;u.257. Véase también Tauhlardar. op.c//.. 338
n. 1. y el couuicuitario de Neil al pasaje que conienuanios.
bOu Véanse tos conícuicarios de Neil. Rogers (7’Iíe cconreciies ctf Ar/stophcuíes. Lime Actlíar,íuc,ns.
i’ioe Knighís. Loíídu-es 1930) y Soinníerstein. así como HA. Harris. (leed, ccdíiedes cíoícl
arhleuic’s. Londí-es 1964. 72-73 ecín n.15. Es también la interpretación de LS! y la cíue prn[oouie
el prof Caínpagner, y la que encontramos en las n’acluceiones de Gil («no vcoy a dejar que te íuíe
cruces”) y Macla ~Aristc5fa,mes.(‘curneclías, Madrid 1993. «uío ce consiento que fíe cortes el
pascí«)
u? - éXúpév &r> é~Úpóc É¿~v Xéícouo ¿íx~v úicoúcuioocunc. &XX - &XXore
RaTrWV óéoic oxoXwic. La expresión e-arete. sin embargo, de connotaciones negativas en el
pasaje pindánicoc véase O. Kirlcwood. Seleelinunsfronu Píuuclc,r. Chico (California) 1982. ¡vi ioct. -
y sobre tocto eh comentario al pasaje de B. Gentili - PA. Beí’nardlini - E. Cingano - P. Gianíuiuui.
Phídaro. Le Pide/me. Roma 1995. Cf. asíníisnio Ar. L’q676, donde úzo¿p~ueiv indica
iguatuiente una maniobra astuta, y también el v.742. corrupto. Bloomfield (con et apoyo de
Harnis. loe. cii., pero con la oposición de E. Fraeuíkeh. quien probabteínente está en lo cierto)
aprecia una referencia similar a la carrera pedestre, en lugar de at lanzamiento de jabalina, cuí
A. Ag.788 tun0’ Úrcp&p~o; ~uri0’úROíC&cíutr~c rrcpév zápílQo; seutuing in before rhe ccuruíing-
pcust of ciotiteness or taking coo wide a sweep beyond it-’.
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Patiagonio consiste en cortar el paso al rival impidiéndole avanzar con
normalidad (úirooicch~ctv icai 4ciro&v ton~oO~i glosan los escolios), como
muestran otros usos de íiroú&o, que se dice por ejemplo de los malos perros de
caza que corren cruzándose a uno y otro lado hasta que pierden el rastro (X -
C’yn3.8) o de los astros que «se interponen» en el curso de otro provocando un
eclipse (Cleom2¿3, Them. Or.26.317b)t8.Más frecuentes aún que las metáforas de la carrera pedestre son las metáforas
tomadas del ámbito de la lucha, el boxeo y el pancracio, las actividades
deportivas que suponen la fuente más importante para las imágenes agonísticas
prácticamente en todos los géneros y épocas. En un par de pasajes de Acarnieiíses
(685-688 y 703-710) una disputa oratoria es descrita con términos propios de la
lucha deportiva. Ya en los vv.564 ss. el semicoro primero solicita la ayuda de
Lámaco, que inmediatamente después hace su aparición en escena, para librarse
de la presa. fisica y no simplemente verbal, que le ha hecho el semicoro segundo
en defensa de l)iceópoiis. Las expresiones ~úrég ¿tpúioct áx~. en boca del
semicoro segundo, y ~ v~p ~ ~iéooq.que dice el semicoro primero, no
dejan lugar a dudas sobre el origen agonístico de la metáfora, ya que se trata de
íérminos usuales para describir una de las presas favoritas de los luchadores como
es levantar al rival por la cintura y alzarlo para inmediatamente después
derribarlo; en los vv271-275 de la misma pieza hallamos una sucesión semejante
de términos (¡tdot
1v A~~óv’, épavra, xct~~~Aov~), en este caso con doble
sentido eróticoiO. Las imágenes tomadas de los deportes pesados reaparecen a
ííuestro entender en los vv.685-688 de Acaraleases cuando el corifeo se lamenta
de las astucias verbales y legales con las que los jovenzuelos aficionados a los
pleitos jurídicos embrollan a los pobres ancianos:
6 U veczvua« éwúrú oirouñáorq ~uv~yopeiv
ciq :á~o~ irafri ¿uváirmv ocpoyvdXocc oic éiiuaoív
K~T ¿tvcXicCoccc épco-r& oicav&U~i~p’ ior¿tr éiróv
&v¿pa Tvúcovév oirapdtnov KaI z~pd-mov KW. KUKdOv.
~« Otra iuííagen contada de las carreras pecíesures, de las otíuíipieas concretamente, emplea
Pisterero en Av 1121 cuando anuncia la entrada de un mensajero díue llega corriendo sin aliento.
couuíti los atletas c1ue corren en Olimpia. La expíesión de que se sirve Pisteicro. «u-espirando
Aifec,« (dli’ ouio;oo\ xpé~cí rio; ‘Ai9eíóv uuv&ov) es parodia trágica (véase N Dunbar.
Arisiophatues. í3ircis. Oxford 1995. cid loo.): cf. Ra.1016. iA’s
216 y B.l0.22 para eh oso de
xcvéco cuí contexto deportiv .
‘u La presencia de una imagen de la lucha es yic comentada por los escolios. Cf. además. siuí
salir de las coniectias ariscoflircas. Eq.387 y 841, Nu551 y 1047. Ra469. Ee.260 para ~ojmaí
traGo;, y ¡cc’. 261 para atpco. Véase M- Poliakoff. Studies bu ihe rerr>t/t/oic>gv nf tireork ecumbat
spor/s. Koenigstein 1982. 41-42; García Romero. «Métaphores érotico-sportivesíoc García
Roíuíero-Hen,ández Muñoz, ctrr.c-/t.
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La actividad deportiva conereta que sirve de punto de referencia para la
metáfora es en este caso el pancracio, puesto que se combinan técnicas propias
de la lucha (évÚKiSoaq, que describe la acción de tirar hacia arriba de una parte
del cuerpo del adversario para desequilibrarlo2mu. y ~uvéirnov) con golpes
característicos del boxeo (ira<ct. . .o’poyyt5AoL4 ‘rok Éñpuocv). En nuestro
texto ouváir~o viene a ser una suerte de sinónimo del más habitual oupirA~Kco.
el término más característico y general para designar las llaves que se realizan
durante un combate de lucha o pancracio, hasta el punto de que OI4LirXoKT1 puede
significar, por metonimia, «lucha deportiva2tm”; ¿4i~t« y dir-uo. en efecto, son
términos habituales de la palestra para indicar la realización de una presa con las
manos22. Por lo que respecta a la expresión ir~ucí. - .o’rpoyyíDcot~ ‘rok
fríjpaoív. es evidente que el adjetivo o-cpóy-yuAo~ se retiere a los períodos
sintácticos ‘<redondos” que sabe construir a la perfección el jovenzuelo bien
instruido en las reglas de la retórica23, pero es posible que el giro tenga
significado metafórico. Rogers24 entiende que las palabras son redondas como las
piedras arrojadas con la honda; nosotros por nuestra parte preferimos entender
la expresión, de acuerdo con nuestra interpretación global del pasaje. como
metáfora agonística: los ancianos son golpeados por «palabras redondasuí como los
guantes que portan los boxeadores, llamados precisamente o~aipai25, de manera
semejante a como en Plu. MonSOb los golpes dialécticos de las palabras son
equiparados con los que se propinan con guantes de boxeo: éñcv ~iríoocoireí’¿
2(0 ci’, Ec’.259, Aeiu.687. Nu553. y tarnbiéui /l.23.714-715. Pi. Au4.94. Pluilostr.<Moí.50.
Híd 1032. Luc. Asin.9. AchTat5.3.6. Noníí37604 y 668. 48.126. Véase PohiakoffSruci/c’s.
79. 114 y 141. y García Romero «Métaphores érotico-slxurcives”. 62-64.
Cf. Poliakoff.Stcídies. sobre todo 75-87. Ya algunos coíííentaristas como Blayctes
(Ari.s-ocuphcoues c’onzoecííoe. Halle 1880-1893> y vaíu Leeuweíí glosauí ouvámvícov con oe¡uxXe-
ucópevoo;. pero no aprecian la presencia de una iníagemí deportiva en míuestntu texto. Cf. Phuilosur
loo. 26.3. donde en la descripción de las técnicas íuíopias del pancracio se ecuuuibiuían icus cenuuíncis
oucuxXonlv y =wicív.
22 Poliakoffstudíes. 116. Cf. A. (7/oo.868. H[d.10.32 (@uLu~ se euuiíÁea dos veces cii la
ctescripción cíe un combate, juntamente con áv~Xocca. dicte rauiubiéní aparece cii el uextcu
amistofánico). Luc. Asín.9 y 10. Gal.6.141. Nonn37.560-561.
Véanse al respecto los comentarios al pasaje de Blaydes y Starlcie. c¡ue reuuuiten iu Pl
Pitc/r234e. Ariso. Ph. II 21, OH. Comp. 14.96.
Op. cii. - cci inc’.; reuuuite a Av. 1187 para el tuso cte nico dicho cíe cina hondcm Pcurcu bis
palabras-amias, cf. Tailhardat. cupe/o., 281 ss.
~ La teí’nuiuíología empleada para designar las protecciones con las cíue los boxeadores
griegos etubnían sus manos es de interpretación difícil. cte manera que resulta problemáticcu
determinar cómo eran exactamente las denominadas ow~ip«t. Cf. TE Seanion. «Greek tucixing
gloves. Teí’íninology and evoluciono’. Suuríin,, VIII-IX 1982-83. 31-45: W. Rudoiphí.
Oivnopisc:luer Kanupftport Dm der Anoíke. Berlin 1965. lO: Patnseeo. apdo. 234 ss. c Harnis.
op. tít. - 98-99: Pohiakoff. Siuclies, 88 ss.. y Gnumb¡ot sport.>.’ 00/ ihe coooc-/eo/t morid. Yahe 1987 73
so.: García Romero, Los Juegos Olíampiecus 327 ss
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¿xvayic«tov ci xpohtcúa u4 Xóyqu irpé~ éccu’rob4 jiév xpr1o’iK<>~. -
ircirCLt4LEÚ(c ‘roiuc Xóvococ (iOOirEp L[távcac ji owcctoc¿c ~iríóoo$ccvoc irpé¡
¿XAijXouq KW. t4u irct-u2~rn icai Ka¶a~ccXeív géAXov fl rc~ ~uaÚcivu KW.
‘-~s~ xatpoVreq- -
La existencia de una imagen agonística en los vv685-688 de Acormenses
creemos que se ve reforzada por la aparición de otra metáfora semejante un poco
más adelante, en los vv’703-710. precisamente en el antiepirrema correspondiente
y en un contexto muy similar. El corifeo coíítinúa deplorando el acoso que sufren
ante los tribunales ancianos como Tucídides. el hijo de N4elesias. el cual en su
juventud había arrasado con su ímpetu a todos cuantos se le ponían por delante.
De nuevo imágenes de la palestra describen debates oratorios ante los tnibcínaies.
canto aquéllos en los que el anciano es la víctima (‘¿.704 oopirAnKév’ra. termuno
va comentado stípro) como aquéllos otros de antaño en los que el entonces
vigoroso Tucídides derrotaba a sus rivales (vv708-710):
é~ pé 4v /XfljIfl’rp -‘ ~KEtV0q flVIK - 11V ®0tKlóLt’fll~.
oú?í &v ccútflv 4v ‘Axatccv ~oaó&uqri½oyc’ro
.
éAA& KWUEiraAW.Oc pév <y’ > &v Rpo)’rOv EÉábAouc óúc~
La adopción de imágenes de la lucha deportiva está muy probablemeiite
determinada por el hecho de que Tucídides era al parecer gran dominador de esa
disciplina atlética, según se desprende de Pl. Men.94c, y de hecho en un par de
pasajes de la Vida de Pericies de Plutarco los enfrentamientos dialécticos entre
Tucídides y Pendes, que culminaron con el destierro del primero, son descritos
igualmente en términos deportivos (8.5 íuxAntcí. - .Kwca~aXcñ ircxAatcov. 11.1
«it J(E~L -cé ~fl~ca ‘rú llcpíícAci ouj.uirAcK4ccvo4V’. Por otro lado. el empleo
del vocablo agonistico ~‘rciraAatoc. como muy bien nota Rogers5. determina
la elección del nombre E~a~Aoq («buen atleta”) como rival de Tucídides. al igual
que la alusión a los arqueros escitas en los vv704. 707 y 711 prepara el empleo
muietatbrico de ircpuo~ctlco en el v712.
Cf. Pi . Jv.4.93-95 (pasaje coracuutado ¡~ír PolialcoffSioucíious 137 Ss.. y íuor M
Lefkciwitz - ‘¿¡‘líe pcuet as athílet« SILO II 1984. 5-12. recogido en 1-/ruco persnuo /ici/cons . .00/oon/ar
poelir’ 1. Oxfc,í’d 1991. 166-161) y también Ar Ra. 875 Ss. La craduceic$íí de E. Rodrícuez
Mcumíesci[icu se ~ujustaen cierta mwerlida a muciestia interpretaciCíui del juasaje:«y pegru a tecla [urisa
con palabras como puños’.
Cf Tail[ardlac - coJ?. cii - - 337. y icus eouííeuitanios de van Leeuíweím y Suam’kie
A <ini lot- Para otv~x~X~íco. cf E. JA 1013. Pi. R.362d. así eouno el empleo de
mcnr~~áXXco en Ar. Ac’lo274-275. Pcn 879. y también he 1229 (cf Pío. PerSA. citadcu
$‘coJ’rci). Anistófauíes suelve a aludir a Evado en V.592 y fr411. sieuuuhore tlespeccivanueííce (véase
AmA Gel 5.10)
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C’aballeros ofrece otros tres ejemplos de metáforas de la lucha en la
descripción de un combate dialéctico y en los tres casos son palabras que los
partidarios de Agorácrito dirigen a su campeón animándolo e incitándolo en su
combate contra el Paflagonio29. En los vv. 386 ss. el coro incita a su héroe, elMorcillero, para que concluya victorioso la pelea que tan bien encaminada lleva
y derrote de manera definitiva a su rival:
&AX ~rctOtKW. ozoóBci
.
¡.ifl8Év ¿okCyov iro<ct. vúv y&p ~xezac utíooc
cS~ ~áv vuvi uaXátnc aútév év zfl ítoooBoXñ
~uetXév6u)pflOCL4~ t~yG) 7&p ‘rOU~ DpOirOt~ cnio’rapat
Además de la ya comentada expresión iíxctccí. kXoou. pertenecen también al
léxico técnico de la lucha o-pó~ct, ~.taAá~cy Ñ ‘rfl irpoo~oXfl. o’rpo~~co (que
algunos escolios interpretan como alusión a un instrumento usado por los herreros
denominado o’rpoj3cU4) como término de la palestra indica Ja acción de retorcer
algún miembro del adversario (cf. ~cipa otpc~3Xoúot en Phiiostr. 1ro. 1.6 y 2.6,
en un catálogo de presas características de la lucha y el pancracio?0, y el propio
Aristófanes en Ra.878 califica las presas de la lucha (iraAa=oía’ra)con el
adjetivo o-upcj3Xd4. Por lo que a paXdoon respecta, en nuestro contexto no
creemos que deba entenderse como una metáfora de la curtiduría, como sostiene
Rogers, sino como una palabra más tomada del léxico de la lucha (Pi. N.3.16-11
év ircpcoúcvci ~taXaxOeCc1 irayKpa’r<ou oróXo. y también Ach.Tat.2.38.4,
J. Chr. PG 52.601 .4 Ss.; cf. Ar. Plu.4883m), como lo es asimismo la expresión
év 4 irpoo~oAfi32, término de significado amplio pero también propio de los
combates deportivos.
Dentro de la misma comedia, el comentario que hace Agorácrito en el v.492
(¿tAR do X~ctq KW. iralóOtptfltKdu)q ‘au’ray<) indica claramente que las
palabras que inmediatamente antes pronuncia Demóstenes contienen una imagen
agonística, procedente de la lucha deportiva:
é~c viii>, ¿tXcnloov :6v ‘roáy
11Xov ‘roumt,
£v’ t~ohoOávct ~n3v~‘rác toicx~oAác
.
200 Para la abundancia de metáforas deportivas en esta comedia, véase Taillardat. op cii.
336. y Kornomicka. op cii.. 52-53.
‘«<~ Véase sobre el término Pacrucco, cupeit., 322. y Poliakcíff.Soudies. 18 n.39.
=0Véase al respecto Taihlardat, op.cit., 337.
32 Cf. Hsch. sv.. IG 7.2470 = 36 Moretci = 56 Ebert. inscripción que escudia Poliakoff.
Suucíies: véase también García Romero - Hernández Muñoz. un. e/O.
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Demóstenes ofrece probablemente a su campeón, dado el oficio de éste, un
trozo de tocino para que se unte el cuello (éAeuíjiov ‘rév ‘rpáxnAov) y pueda así
eseurrirse (~¿ohoÚávct) de las calumnias de su rival (‘ré~ ótaj3oAá~). Nuestro
texto ofrece, pues, un testimonio de que. al menos para el entendimiento popular.
una de las t’cínciones del aceite con el que los atletas ungían su cuerpo era
dificultar las maniobras del rival, aunque quizá tenga razón Sommerstein y
ííuescro texto deba entenderse como referencia a una posible práctica ilegal de
e¡entos atletas que utilizaban en exceso el aceite y de íííanera parca la arena. conio
podría demostrar cl hecho de que en nuestro pasaje se habla de la unción con
aceite pero no de la arena o polvo con el que posteriormente los luchadores
cubríací su cuerpo para (según Luc. Anac/í,2) no hacen difícil la realización de las
presas33. Por ]o que a ‘r&~ ów~oAá~ respecía. tienen razón los escolios cuando
notan que Aristófanes realiza, como probablemente en el ‘¿.262 (comentado
íoo/ho¡. un juego de palabras entre ót~c0.t~ y étcsAc45cj/AccPñ. ci término más
geneí’al para designar una presa de Ja lucha. Por fin, la alusión a las coroíías de
victoria cii la parte coral que sigue a continuación (vv.500 ss.) recogería las
mniagecies agonísticas de los versos que comentamos.
itt téniuiiiio técciico Aa[3ij reaparece en otro pasaje posterior de Cob¿tiierús
(vv.841-842í. dentro de otra metáfora muy similar:
‘o’-Kc<c ci~ ~j§fQ~ ‘rov ávóp’. éircttu - oot Aa iv óvuScoKEv
-~-l .ax~
‘¿cr’rc-pyc oc’ yap p~ótoó~ irAcupa~ rYco\ otac’ru~
lgcíal qcíe en vv,386 ss.. cl corifeo exhorta al Morcillero para que no permita
escapar a su rival (¡cfi ¡cci’Yfl~) una vez que se ha dejado coger en una presa
(XctISiív cbrócoKcvj0. sino que debe rematar la faena y acabar definitivamente con
él. cosa que no duda el corifeo le resultará sencillo a un Agorácrico que tiene el
cipo ñsico adecuado para la lucha (irXcop¿t~ É~xcúv ‘roiaC’rút~). como se hace
evidente si coníparamos nuestro pasaje con la descripción que hace Filóstrato
(Ovino. 35) dcl tipo físico del luchador ideal. el cuaL entre otros atributos, debe
estar dotado de’ocaderas <Ni/es, ¡¡exiMes y de fr2c’i/ í~iro. - oorrsíctdos
flexobles.. aptos pat-a atacar y dey’énderse cii ho ¡i«.h<isu -
- a fumicióuí de la unción con aceite es cuestióuí ctebatida. Véase sobre ccodcí C Liii «Die
Eiuím’e¡buíuug cler griechisclíen AtIu]eten íuíit Ocí”. Sicodio,o V 1979. 220-238. y tatiubiéuí Rucicolpio
olidO.. 52 rm3 Sobre nuestro texto en concreto, cf. Pohiakoff. (‘onnhcot sporos. 15 con la nuoca 18
cíe p 167.
Cf v.84? X«~hv y&p ÉvU¿dor~o;. en boca del Morcitiero. y .Xtr551.. Para XnlSui conio
tém’u=uuit) récuilco de la lucha, cf. Polialcoff. 5/con/íes. -40 ss.
‘Véase taíuibién Ar \<~ 1193 t cf. al respecto Rudoiplí. op cío. - 24 ss.. 50 ss
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Las metáforas de la lucha y disciplinas afines abundan también en una
comedia que, como Nubes, cricica la nueva educación y ensalza la antigua, Ja
cual, en la opinión del cómico, hacía a los ciudadanos más fuertes tanto
intelectual como físicamente, y precisamente la postergación del cuidado del
cuerpo es uno de los motivos recurrentes de Jas críticas aristofánicas contra los
métodos pedagógicos propugnados por los solistas, en la pieza citada como en
otras varías36.Todavía en el prólogo de Nubes, el primer intento que lleva a cabo
Estrepsíades para persuadir a su hijo de que acuda a la escuela de Sócrates resulta
vano. pero el anciano, hombre terco y educado a la antigua, no se da por
vencido, sino que, como el luchador que es derribado una vez pero enseguida se
vuelve a poner de nuevo en pie para continuar la pelea (y. 126), Estrepsíades hará
una segunda intentona acudiendo en persona al «caviladero’ socrático. La
expresión ¿OSXX oíS8 - éyd p~v’rot irEOGiv ye KELooccccl. es una evidente
metáfora de la lucha, en la cual se requería haber sufrido tres caídas válidas para
ser declarado vencido, y recuerda muy de cerca otro texto aristofánico en el que
se elogia el espíritu combativo de los hombres de los buenos tiempos pasados
(Eq.571 ~~)37
Metáforas agonísticas reaparecen en Nubes en la parábasis, cuando el cómico.
por boca del corifeo, describe sus ataques contra Cícón y los que llevan a cabo
los poetas rivales contra el desdichado Hipérbolo (vv.549 ss.):
64 ~céyio’covóv’rnc KXÑov ~irato’ sbc ‘rñv yaorcoix
,
1<015K F’rOXJIT]O w3bcq éircuirt~6flo’ av-eco Kctttevco
.
ouS’rot 6’, (Si; &ira~ irao~&oícev XcaBiiv Tir~p~oXoi;,
-rou’rov óctkatov icoXc’rocoo IZEL íC((L UflV ycl]’rSpcZ.
Realmente, expresiones como ~íiraio’ ~c -uflv yao’r~pa y éirqu’c~m5flo’
aú’ró- KEL vto son válidas para cualquier tipo de lucha f’ísica, sea callejera sea
organizada como disputa deportiva, pero la presencia de un giro más propio del
eoinéyiv uncí viole
Véase DE. O’Regauí. Riueooricr - ncc of lo-ongutoge i’m Aristop/mcooes
Clococis. Oxford 1992. sobre todo 33. 38-39. 145-146 o29 y 162 n.22: también J. TonAn.
«Socratie gynínasiuín in che Clouds». SO LXXII 1987. 25-32.
~ Recuérdese el ya citado pasaje de Plutarco I’er.85. así como A L’u.589-590. Pama el usco
de xíxru y compuestos para designar caídas válidas cuí un combate de lucha deportiva, cf.
14571 Ss. y ‘¿case PolialcoffSoudie& 122-123; ¡iara xetctnu en eh mííisnuo contexto, cf. An.
Nu.550. A. L’u.590 y otros ejemplos cjue se citan cuí Pnliaknff, Sococlíes, 15 n28. Patnwco. op
cío’ - 301 n.3. y F. García Roíuíero. «Archilochus fr.130 West”. Pimilologus CXXXIX 1995. 181
n.3
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argot agonistico como es TLape&ñKEv Xafrniv38 apoya la posibilidad de que las
expresiones que aparecen en los dos versos anteriores puedan ser entendidas
como imagen del pancracio39, e incluso cabe la posibilidad de entender como
término técnico de la palestra. según sugiriera ya Hlaydes. el discutido
KOXC’rpGiot, que pudiera decirse del pancratiasta que o<machaca’u a su rival como
-oto
cl aceitunero machaca las aceitunas para obtener aceite -
Las metáforas agonísticas pudieran continuar quizá también en los versos
siguientes. en los que Aristófanes entabla su polémica literaria panicular acusando a
Eupolis de haber plagiado sus Caballeros en su Maricás (vv.553 ss):
Ei3iioXt~ pév ‘rév Mc~puc&v rrpG5ztobov íctoctXKuocv
SKo’roEllJaC ‘rOti; njce’rEpouq Iitits~q iCttKéi; KWCG)C...
Usa en primer lugar nuestro poeta el verbo rrapcXKI3cÚ «sacar arrastrando”.
sustituto cómico del habitual napáyco «poner en escena”, para sugerir la imagen
de la puopia comedia resistiéndose a ser [levadaante el público por las buenas, de
manera que Eupolis debe acudir al recurso de arrastrarla por la fuerza para
conducirla al teatro, quizá como el luchador o pancratiasta trata de arrastrar a su
adversario4m; y esta imagen deportiva se halla tal vez asimismo en la expre=ión
ríco’rpcÑ4sa~ ‘roiíi; fipc’r~poui; - J-rréai;: también para plagiar (aballeros. que se
resistía a ello. Eupolis ha debido recurrir a derribar la comedia mediante una
presa dc los deportes pesadost. El verbo o’rpdc~o y sus compuestos son.
efectivamente, términos frecuentes para designar las torsiones y volteos que se
-u~ Stubre el giro. véase el comentario a Ecj1341 - Couuío uuiecáfora de la palestra ciii cluud~u
emutieíudcím ch pasaje Taillardat. op. cío.. 336 y 352-353. y vamí Leeuweui (Arisiophonis Nubes’.
Leidemí 1898. reirnpr. 1968) y Starkie (lrisiophanes. libe Cíococis. Lomudres 1911. rciuíípr.
Auuisrerchoní 1966) en sus respectivos conienrarios: cf. también Newiger. op cii-- 25 ss.. y
Koíncuuiuicka - op. ccii. 66
=01 Para a~Ñu cf. nuestro couííeotario a Ac-h.686 scoprco. y para iccijiui. cocí Nu 126 supo-co.
Paí’a ni~ó&& y compuestos en usos iuiec
1uívocaíneuíte agonísíicos. cf Lue A,uoclo.4 y cobiupárese
uusuinisíuio ccoo £ su«.XXouu~c - vocablo citado por Philostn ¡no 2.6 en ami eleumeo de artes prcopias del
puubíeracico -
Hesic1uio glosa xoXcípdor como ícní~xuroúov &mté ícw ¶&o; tXníno; it~TOuvttjv. Ci
U Xíyoouc KoXerp&v ~vcotU- éváXXovz~u. cíe té ucóXov. é ¿uikoi etc ½vv~oru~g (cf.
yncozpiCc-iv eíi Júcy.273 y 454). Véase eh comentario de Dover ah pasaje (Arisoopimcones. (‘loado-.
Oxfcuí’d 1968). así eoííio Taillarchur. op. cii., 353. y von Bhuuuieííthal. ‘Beobachtcuuígeui ni
gniecluisetien Texteno. Bern/es LXXIV 1939. 59-65.
‘bí Para tal oso de éXucco. véase supo-a. col Ach.687.
‘0=Dover. en cambio, prefiere cuitenden otro cipo de metáfora, pensando ccue trcorpécpcoo
podría significar la acción cíe darle la suelta -a una prenda cte vestir para reutihizaria
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producen en el curso de un combate deportivo”, y se encuentran también
documentados en otros pasajes en su sentido metafórico de «retorcer las palabrasuu.
particularmente en Pl. R.405b-c, donde o-upécpo y su compuesto ¿tnoo’rp~pn
adquieren una connotación negativa que también se hallaría en el éxorp~Wac
aristofánico y de la que carece en cambio el verso pindárico (N.4.93) otov
aiv)v 1<6 MCX
11OÚtV ~pi8a o’rp~cpoi. clara metáfora agonística.
En otros pasajes de Nubes se recurre al empleo de términos agonísticos para
describir una disputa verbal. En el y. 1047 el Argumento Injusto cree haber
aprisionado por la cintura al Argumento Justo con una llave ineludible½
~o~eq. cuúui; yáp o’ *ycov Lisoov XedBbv wpuíc-vov
.
y más adelante (y. 1229) Estrepsíades discute con un acreedor y se niega a
pagarle ahora que su hijo ha logrado aprender el ¿txwrál3Xii’roc Áóyoi;. el
<‘argumento inderribabJe», quizá una nueva imagen deportiva, como lían señalado
diversos comentaristas
45, aunque Sommerstein piensa que subyace una alusión a
un libro de Protágoras que conocemos por los títulos alternativos de
Kct-uc43éXXov’rci; Aúyoi y ‘Ahjúct&6. Y puesto que el enfrentamiento entre los
argumentos Justo e Injusto se describe a veces con términos deportivos, es posible
(pero no seguro por tratarse de una palabra de uso general que se encuentra
aislada) que subyazca también una metáfora de la lucha en el v.901, cuando el
‘~ Cf. Pol.3.ISS (en un catálogo de.ténuíiííos de la lucha). Pi .N493 (cnpÑpco apaí’eee
junco a ~XKW). Theoc.24.111. Epict.4615-16. etc.; véase Poíiakoff Siudies. 140-141 y 157.
Cf Nicochar. fr21 K-A &XX 6{XflJmJuc&rc 1 X~i~v &punov. &óu&’yXunov. Ct.
supo-o, cocí. Ac.-h 564 ss., L4386 ss.
~ B[aydes. van Leeuwen. Taill’arclat (op. cii.. 337 ni). Para íc~ttc~«XXw y o~:~rrccXaírú
«derribar” como rérnuinos agonísticos, cf. V. 1384-1385. Aeim274-275 y 710. Pox 879: véase
García Ronuero, «Métaphores érotico-sportivesoo. notas 7 y 27. A propósito de fonuuacioííes
semejantes a &x~:áPXnroc en el léxico de los deportes pesados. véase el cotnentanio a los
términos &SThfloo; y &rtcooXé~~roo; en Poliakoff. Souoíiés. 17 n.36 y 42. y coínpárese tauuibién
con wrpi~íccoo; de A. c’íío.339 (cf. A. Ag. 171) y &ícóvcroo; en Q.S. 4.319.
~ Kassei-Anstin han sacado a colación el libro cte Procágoras tauíílíiéuí a pu-opósito dcl
fr.205.3-4 del propio Aristófanes (cf. ORegan. op. cío.. 145-146 n.29). donde se alude ah
empleo de otro término de la palestra por parte de los oradores conuteníporaneos:
(A.) u5 ptv Zotao; ují ,c~x~juXtv,ion :6
(B.) té ícrc:tcííXtvíiorí rda-ro mwp& :6v ~uycópcav.
íc~r~,tXÚcuo afirma Hesiquin explícitamente que indica osma presa de la lucha (curé ‘udre
ruXco¡Ávcv ucú iwX~iovnnv, órnv zcpullávrcc tobo; oic&cot uwz~zísbou). y significa «de-
rribar mediante roía zancadilla’. Cf. Taillardat, op. cío. - 354-355; Poliakoff. Siuciles. 75 ss: M.
Davies. Sophocies. To-c-tehi,uicue. Oxford 1991. cd “.520.
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“AMKoi; Aóyoq se muestra seguro de poder «voltear47” los razonamientos de su
adversario:
¿tXX - ¿tvcc’ro@so ‘¿ cxu’r ¿tv’rtX~ynv’
oto& yáp CIVW. itavu cpi~ &K~V.
La descripción de un combate dialéctico como si se tratase de un combate
deportivo se encuentra igualmente en varios pasajes de Ranas, una comedia en la
que tanta importancia tienen los enfrentamientos dialécticos, en particular en su
segunda parte, en el largo ¿ty&Sv entre Esquilo y Eurípides, en cuyo contexto se
emplean las imágenes agonísticas. En los momentos previos al enfrentamiento
entre los dos trágicos, el sirviente de Hades describe la llegada de Sófocles a los
infiernos y su comportamiento con Esquilo, y asegura (vv791-794) que durante
el combate entre Esquilo y liurípides Sófocles <‘aguardará sentado en reserva«’
<stpEópoQ KUOCÓEL;aI) cl resuJiado deJ enfrentaníiento. dispuesto a combatir a
Eurípides en el caso de que Esquilo salga derrotado:
V1OVL ti 4ccXXev. (Si; ~Scpi~KXci6
11pté~i;,
Éiwcóooc Kcti½15Ct00a15K&v p?v AioxuSXoi; KOcL’rfl
.
é4ctv Kct’rcc ~c~Spav-4 óé pij, íwp~ ‘rfl~ ‘r~vr~
ócavovtcioú’ ~Spaoiccu’rpdi; y EÉptrrtéflv
La imagen agonística es clara. En las competiciones deportivas el empareja-
micílto de quienes participaban en la lucha, el boxeo o el pancracio se realizaba
mediante sorteo en cada una de las eliminatorias, quedando exentos en cada caso
los competidores sobrantes, llamados &pc6pot. los cuales ‘<aguardan sentados’
el resultado del combate del que saldrá su adversario, tal como describe cotí
pormenor Luciano en Hero-a. 39-401 El uso de la expresión en sentido figurado
(significando algo así como «ver los toros desde la barrera’u o ‘<verlas venir’) es
frecuente, y así lo emplea Demóstenes en su discurso Sobre la paz (5.15
rcpeópcWv - - KaOcéci’rW.; cf. también 8.42 = 10.14) para retratar a Filipo
cí-anquiiamente sentado en espera de saber con cuál de los dos agotados enemigos
que están luchando entre sí. los tebanos y los atenienses. se las tendrá que ver, y
cl giro se encuentra igualmente en Aesclí3. 167 (donde el &pcópoq es precisa-
-ib <j:f O Regan. op cio.. 90. &v~;pñun -‘voltean ah adversario,” para hacerlo caer a tierra
es verbco nuencionado por Pólux (3.155) en su catálogo de tériuuinos pertenecientes al argot de huí
palestra - y se emíeoenco-a cíocuouentado en AscIi. fu-. 130 Wast. A. Pon-y 163 (si es correera. conio
creeuíícís. ha interpretación cte D. Sansone, o«Aescbylus. Persae 163, Íleo-ríes CVII 1979. 115-
116). Pi. í¿uii/ci278b. D2528, Ph. Soonn.2 145. Lue. Anc,c=ímII - Cf. García Romero. «Archi-
[ochos fu-. 130’. 180. y García Romero - Hernández Muñoz. oto-o. cii. uí.27.
\‘éase J. iticlíner. art. «~pcépoc« en RIP V2.2747-2748: cf. también Taillardac. op. Col..
336
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mente Demóstenes) y anteriormente en Pi. N. 4.93-96, A. Cho. 866-868, Tu .4.71,
E. Rh. 119, etc.49.En nuestro contexto, términos de valor muy general como Kpwfl.
ói~yovtciobat (cf. D.9.51 y Aesch.3205-206, en descripciones metafóricas de
combates deportivos; éyóvcc aparece en el v.785) e incluso ~civ Ka-u¿t
deben entenderse como pertenecientes al léxico del deporte, y lo mismo cabe
decir de otros pasajes como V.526 ss. (la presencia de yupvaotou en el v.52’7
invita a considerar &y.iv y ícpa-tooxi como imagen deportiva’0) y sobre todo
Ra.866 ss., donde los vv.866-867
é~ouXd
1arjv j.t~v oí5ic ép<Cctv évÚá6c~
ouK é¿ toou yáp ~onv ávóiv vóv
y 873
~v(Sva Kpivat -róvóc j1ouoL1<cufla’D~
anticipan la identidad entre combate oratorio y lucha deportiva que indudablemen-
te se produce en los vv.875 ss., en boca del coro:
(O Atéi; ~vvé~ í’rapÚ~vot &yvai
Mofíoai, XcrroX¿youq ~uver¿tg ypévai; cd i«túopérc
&v6pÉSv yvwi.corí5rwv, ¿
5rccv di; iiocv ó~u~ícp4ivoii;
UÚnot orocj3koioc naXafouaocv ¿tvrckeyoúv-ci;
&Úez’ cí’ro4ío.tevat 8í3vautv
~ctvo’rd-otv ozopdroiv rtop<oaoúat
p’rjj.twa KÉXL 7tctpÉt7tpLo~taT értÑw.
vúv yép ¿tvdv oo(ptai; ¿ p~7«i; X~P~ ltfuJOi; EpyoV ~
Ya a propósito de Na. 553-554 comentábamos la expresión «retorcer el sentido
de las palabras” como el atleta retuerce Jos miembros de su rival para someterlo,
y esta imagen reaparece en nuestro texto en el sintagma o-rpej~Xoiot
jrczXa<o~c~oivSt en el que de nuevo los juegos verbaJes de la retórica son
asimilados a las presas de los luchadores (cf. vv.689 ss.). Así pues, en tal
contexto pueden adquirir también connotaciones agonísticas otros términos en
principio ambiguos (~pcv, 8í5v~
1nv, ¿tyJv). e incluso pensamos que pudiera
entenderse en el mismo sentido el compuesto aristofánico yvcokíortlnov. que
~ Cf. García Romero - Hernández Muñoz. aro. cío.. o.47. donde se citan otros pasajes y [a
bibliografía pertinente.
~ Cf. Taillardat, op. cío., 335. y MacDowell. Arisoophones. Wnsps. Ot’ord 19’71.-nd ¡oc.
Más discutible, dada la ausencia de términos claramente agonísticos en el contexto, resulta
encender en eh mismo sentido &yflViel en Eq.688 ss. - como pretende Kotíiornicka. op. cii.. 53-
54-
Sobre orpc~Xotot, véase nuestro comentario a /4386 ss.
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creemos posible interpretar tanto como «hombres que acuñan las sentencias», a
imagen del herrero que trabaja el bronce52, cuanto como «hombres que golpean
con sus sentencias>’, como el boxeador golpea al rival con sus puños. E incluso.
como apunta del Corno (y García Lépez se hace eco de ello53) podemos entender.
a la vista de nuestro pasaje, que ya en el vhS se comparaban los artificios
verbales con los de la lucha:
ojó’ aKpOcolicvot
:6w ¿tvnXoytóv KW. Xuvtouóv KW. OUOo<pG>V
CiÍcpc~iávs)o«v w¿tvoíátoav 009 :a-~ov
puesto que tanto o:pocpatM como Xuycokcot pueden indicar las “torsiones’ y
‘<fintas” que se producen en el transcurso de un combate deportivo55. Y, por
último, es posible que tengamos una imagen semejante en el coro que comienza
poco después. en los vv.895 ss.. en concreto en los versos finales de la estrofa:
T11’¿ ti &vccoi’Rovr’ ctU:oitpE4LVoL;
imoi~ Xáyocotv
OUOKCÓév rroXX&i; ¿tXcv&iiÚo~c gntov.
El origen de la metáfora que esconde indudablemente este pasaje ha sido
discutido. Para Taillardat se trata de una metáfora militar, presentándose en
concreto la disputa oratoria que Esquilo y Eurípides mantendrán bajo la imagen
de una carga de caballería, puesto que. efectivamente. é¡cnñtrco y oKCÓ<tvvuttt
son términos documentados para describir respectivamente una carga dc
caballería y un ejército en desbandada, en tanto que ¿tXcv&jbpa puede designar
la accion dc revolcarse los caballos en el polvox«. Por su parte Stanford piensa que
( t T umílarciar. op. cío. - 445, y los comentarios al lugar cíe Stanfcurct. A risoopiocoocs I-i’ogs.
1 .oiidrcs 1963 y Dover.
1) clii Conuco. ArLs-tofcone. Le Ra,,e. Milán 1985; J - Gaucía López. ¡l/-is-ocifcoocs. ¡tus
Ro,oo s Murcia 1993.
(A ~uproccal Au.554.
Xoyt~ca se menciona en el camas veces citado catálogo de cénninos luctatorios de Pol3.
155: cf. tamííbién Luc. ,Inac&1 y 24. E. fr.355. 5. lch.371. y el antes citado texto íotatmliniccu
R405c Amuulios vocablos reaparecenjuntos en el fr.369 KA de Eupolis.
Taihlardai. op ¿‘ir. - 339 mié. Véase tanibién el comentario ah pasaje de Dover. c¡uieii
sugiere ver la imííagemí de Esquilo empuñauido euiorínes palabras y esparciendio hacia el cielo el
cucuhvcu del lugar del ecuínbace. Si en este caso nos parece al menos discutible que
1oí~eck líahiarse
cíe mutua uuiccáfora bélica. sí creemuíos en cambio que es ésa ha imuiagen de la que se sirve Aristófa--
nes en bus vv. 1099 ss. tIc la misma conuedia. un ccíí’, el] el c[ue aparecen cuna serie cíe térnuinos
cine poctuian inrérprecarse coipo pertenecientes canco al léxico bélico ecunio al deportivo. En este
¿iltiuuin cascí crecuncus que tiene razón Taihlardac (op cii.. 339-340) cuantío incluye el pasaje entre
las íííecuiftím-as uuuilicares; es ésa la interpretación que cleficuidetí tamuihiémí Blavdes. Sranforct. Dci-
ven. García López e igualmente M.. van der Valk «A few observatiotis orí Aniscophianes I?cuíícus
1099-li 77~o. VoS XVIII 1984. 53-70. en tanto que Cosattini (.4o-isoofcooe. Lo Rcoue. Tuno 1928)
pamece inclinarse asínuisuiun por esa hipótesis aun notando que tantco éx~v~ozpéww comuico
ritcpef&u pertenecen al argot cíe los luchadores.
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Aristófanes presenta a Esquilo como un dios de la tormenta que en su furia todo
lo arrolla a su paso (García López precisa que la imagen puede estar tomada de
la lucha de Zeus contra los Titanes). Cabe, por fin, la posibilidad de interpretar
el pasaje como una nueva metáfora de la lucha, la hipótesis que nosotros
preferimos dada la presencia de una imagen semejante en otros varios lugares de
la comedia y en concreto apenas veinticinco versos antes, según comentamos más
arriba. La existencia de una metáfora agonística es ya sugerida por los escolios
(áXcv6~jbpai; Ouvay<ny~i;, 0¶pO(p~i;, XE¶’cOXoy<~i;, ítXoícéi; -col! Eúptíttóou)
y se deduce también de la definición que hace Fustacio (ad //.3.55 y 11.147) dc
la palabra áXtvórj~pa como ucíúptúoi; fi Kwycz ráhv ícovío:pa, -rponí<cni; ó~
KW. fi év Xóyo~i;. (Si; :6 «áXcv&cjOpedi; Ñ’t¿bv”. es decir. el lugar en el que los
pancratiastas practican 1-a lucha en tierra (áktv&cioti;V7. De nuevo recuperaría-
mos, pues, la imagen del manejo de la paJabra presentada como un combate
deportivo, de pancracio en este caso, en el que Esquilo es el pancratiasta que <tira
de las palabras» (&v~onóv:a), como el atleta arrastra a su rival por alguna parte
de su cuerpo. luego «se abate’> (4cí’reoávza) sobre ellas y provoca una polvareda
al hacer que esas palabras se revuelquen en el polvo (áhv&jOpai;) hasta quedar
completamente dominadas y sometidas a la voluntad del poeta.
En otro pasaje (No. 1299-1300) la disputa entre el héroe cómico Estrepsíades
y su rival, un acreedor, no se limita a un cruce de palabras y argumentos, sino
que se trata de una amenaza en toda la regla de causar daño físico, y en tal caso
también se echa mano del léxico deportivo, de las carreras ecuestres en concreto,
para amedentrar al adversario:
&~cti;; CRLÚLXCD
KEVt~G)V iflt0 ¶0V itptoic:ov OC ‘CCV octoacoooov
.
Estrepsíades, de modo muy adecuado al origen de las deudas contraídas por
Fidípides con el acreedor que viene ahora a reclamar al viejo su dinero, lo
amenaza con picarlo con el aguijón, tal como hace el auriga con el «caballo
lateral”, el situado más a la derecha del tiro (llamado 6c~c6oetpoi;, octpccioi; 6
ocíprcpópoi;), que era siempre el mejor animal, puesto que sobre él recaía mayor
“ Sobre el ténnino, cf. Poliakoff. Siuffles. 20 ss. Por otra parte. el uso agouíístico de
itt ir-u-co. autáco y sus respectivos cotnpuestos es habitual (para el caso de este último verbo.
véase Poliakoff. Soucííes. llt. y García Romero - Hernández Muñoz. cío-o cii.. n.25). Taníbién
defienden la presencia de una imagen deportiva en los vv.895 ss. Blaydes. Scanford (con dudas).
Radermacher (Ao-isooplmcnmes. l4oesche. Viena 1954. con revisión de W. Kraus) y JO. Dennis-
ton. «Teclítíical cernís inAristophanes”. (‘Q XXI 1927. 113-121. sobre todo 116.
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esfuerzo que sobre los demás al ser más largo el recorrido que debía conupletar
58en los giros, el momento crucial de la carrera-
En la otra comedia «ecuestre» de Aristófanes, Caba//eros. reaparecen las
imágenes hípicas en los argumentos que emplean los contendientes que se
enfrentan. Concretamente, en los vv.844-846 Cícón afirma que aún le queda un
as en Ja manga. los sucesos de Pilos, con el cual podrá cerrarles la boca a sus
enemigos:
4to\ yáp éo-c’ ctpyc«ípcvov -cototftov tpyov o:c
éna~áíczvzcci; ‘cO~i; égoti; éj~OpoUi; éí’u-to:ou=Cctv
,
rcoi; ~v ;cov cxofl&5V zuw ex llí5Xou ‘uy Xocnóv.
tlflouokct4cÚ es vocablo propio de la hípica con el sentido de «colocar el
bocado al caballo>’ y su uso en el sentido de ‘<cerrar la boca a los enemigos«o es
59-
imágenes tomadas del ámbito de la lucha se emplean en otros pasajes
aristofánicos para expresar la idea de que alguien ha caído en poder dc sti rival.
quedacído cii una situación apunada. Un claro ejemplo de este uso se encuentra cn
14258 ss.:
Xo. tv ótic~ <, Ñu-el :á ícotvé rup\v Xctxctv ictttcoútct;.
KCclIoOuK<Ct; Ttt4(OV tOt)i; £ltCíñL)VOUi; OKOIT(OV.
áouc ctú’uóv (S¡¡éi; to’utv fl iu-éíu-cúv fi ~cfiu’u-éwúov
KCcL cJKoru-eti; -ye :(Sv su-oXt-nbv ¿cnc to:lv czpvoKóiv.
ru-XocSoto~ KW. kcií rovqpdi; KW. ‘upÉ4ccov ;é iu-pá’ypct:CL,
¡<uy’ Dux CtUZ(OV yVIÚi; á7u-péy~tov OVI~ KW. K(3X1lVODfZ
KWucLya-yiv tic Xeppovíjoou ót«IiaXdv &VKUOLOttC
cy-c anoo:p~W~c ‘cdv ¿doy ~ú:óv tvcicoXuillaortc
.
El corifeo se sirve de una imagen gastronómica para ilustrar los desmaí’íes que
comete el Paflagonio con el erario público (vv.258-260). mientras que a
continuación emplea una metáfora tomada de la lucha deportiva cuando lo acusa
dc robarles también dinero a los particulares ricos, a los cuales ‘<pone la
zancadilla” (si es que hemos de entender así éyícupíoai;) y los ‘ovoltea”
< No creeíuuos. cocítra Sommnersceiíí (A ristoplucones. Cícioco¼- Waí’íuuinster 1982). cloe cuí
miccescro íextcu se sugiera la mioción de «uíuiniado. consentido”. ecíuíío piensa este estudioso a partir
cíe la comparación con A 4g. 1640-1641. donde se indica <Mao-anuente que cscc,s caballos- recibían
uncís cccidados especiales. Euu realidad. 110 estirnaíuos que adquiera couínotacíones particulares cii
uíucstm-o pasaje el enípleo del térnuincí Qctpapdpoi; cf A - Ag. 842 donde el «caballo?, [amoral
su,iíbcíliza ha fidelidad, y 5. ‘lijo 140. donde el acento recae sobre sic carácter fogoso.
Cf Taillardar. up cío.. 279. y García Romero - Hernández Muñcía-. cío-o. cío. oc( D733.
con la mímica 68. donde se citan los pasajes cii los que la nietáfora se (toeccicienta -
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(ánoo¶péWai;) y, una vez que los tiene en el suelo, les «da por culo,i o los
«engulle” (évrncokijj3«oai;); la presencia de un último término, sexual o
gastronómico según se entienda éyicoX~~á~cc, que ‘<rompe» la secuencia de
palabras propias del léxico de la palestra es práctica común en las metáforas
aristofánicas, como hemos señalado en otro lugar601. En el v.262 la lección
unánimemente transmitida por los manuscritos es ~ta~aXc.5v, pero algunos
editores (Blaydes, van Leeuwen. Coulon) prefieren admitir una leve corrección
propuesta por Casaubon y leer óíaXa~o~v. Ya se ha comentado que la familia del
verbo Xa~t~dv es una de las más productivas en el argot específico de la lucha
deportiva griega, y en concreto el verbo ~í~Xa~[I3ávcÚse encuentra bien
documentado como término deportivo para designar una presa semejante a la
descrita con la expresión, más habitual. p~oov ka~6vcív «coger por la
cintura6» y de hecho los escolios a Ar. Ev. 1090 glosan 6tnXeXi~cpévov como
goov ciXqqc~vov y en los fragmentos de un manual, de época imperial, para
el aprendizaje de las técnicas básicas de la lucha que ha conservado Pap.
Qv.3.466 se documenta el verbo &aXa~cI3ávco (línea 28) en un sentido similar
a k¡cooXaPcLv según puede deducirse por el contexto62. kccooXaflciv reaparece
igualmente en un par de epigramas eróticos6’ en los que la ‘<presa» que el tpcto’ufii;
hace al épúó~íevoi; tiene como finalidad colocar a éste último en la posición
adecuada para poder consumar el acto sexual a tergo, igual que pudiera ocurrir
su «Mécapbores érotico-sportives» otí Ray 894 ss. Consideraiido deíu-uasiado brusco el paso
de una uííetMora a otra. Mahaffy («Notes on Aristoph. i{qu.258-261 Eurip. Meci.68. Tacicus
Aun. XI 29”. i-ieo-nzaohenou 1 1874. 237) sostieuíe. y su interpreraciómi [e resulta bastante convin-
cente a Neil. que la imagen gastronóuiuica continúa en los vv.261 ss.. para lo cual niodifica
¿jmov del v.263 en dwóv «crudo” y entiende éyxoXnb&Cw en su senticití propio de «engullir”.
pues la palabra se relaciona posibleniente con el pastel llamado xóXXaPoc (véase la glosa co-
rrespondiente de Hesiquio y el Eoymologicunu ¡o-icígnurn. y Eusu-. ccl (3d. 17222; ci. P.G.
Maxwell-Scewarc, «Two notes 00 Aristophanes«. ZI XXVI 1972 43-44. y L. Eduuíunds. (‘icor.
Koíigiísu’ oad Arísrcíphmuaes’ polihio:s Laííhaní-Nueva York-Loncl,’es 1987. 68). Para su posible
uso con connotaciones sexuales, ya docuuííentado en Suid. (Ñu-i KoXOt~ ~ufvctv). véase Hen-
derson. Time níuculooe Muse, 155 y 2~. así corno la nota correspondiente at pasaje en ir traduc-
ción cteh profesor Gil. el cual se hace eco de la interpretación de Sí-uock. para quien el público
entendería la palabra etimológicamente conio compuesto de icóXov (que puede designar eí recto
cmi contextos pederásticos) y ~~ívw (en su sentido sexual de «cubrir«). Tamuubién nosotros píefe-
rímos entender el término en sentido erótico, pero incluso en el caso de que tvcKoXñPaou~
deba iuitei-pretarse como «engullir” (la voracidad, real y figurada. del demagogo es. en efectc,.
tenía recurrente~, no vemos meonveniente para nuantener la presencia de una imuiagen de la lucha
conibinada con la metáfora gastronómica: el Paflagonio derriba con sus presas a los ciudadanos
ricos y. una vez a su merced, se los zampa. Y puesto queéveicoX~nong es hc,pccr. cabe inclu-
so la posibilidad de entender el vocablo como ténuiioo de la palestra. conio quiere van Lecuiveo.
~> Véase Pnliakoff. SiudíeS 50-Sl y 170; cf. A,uecclooco Orneen 1.36.3 Belcker.
Véase también Hsch. se.: íwX«ro:pumcdv rs <a~u-$c~>; Gal. 6.141-142; Pío. Ano33
x&r ¿u-nX~c~évcov u-oiu~ vc~vforou~ érp~xñXu-Ccv.
Cf. Pc,liaI<off.Soudies, 128-129
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en el pasaje que estudiamos pero en sentido propio y no figurado como en nuestro
caso. No cabe duda. pues, de que desde un punto de vista estrictamente agonístico
es término mucho más adecuado que &apa2x.$v para nuestro
contexto. Ahora bien, a la vista de un pasaje posterior, comentado soipra, de la
misma comedia, los vv490491. donde Aristófanes juega con la semejanza fónica
entre ówQoX~i; y ~ es muy posible que también en el texto que estamos
discutiendo el poeta haya sustituido el esperado 6wXa4loSv por su casi honiófono
ótu43aX6v. queriendo evidentemente significar que las <‘presas’> de que se vale el
Patlagoíuio para despojar de sus pertenencias a probos ciudadanos no son otra
cosa que calumnias< de manera que nuestro pasaje sería un ejemplo más del
etíípleo de imágenes agonísticas para designar un enfrentamiento verbal o judicial -
En cal sentido, la sucesión de términos de la lucha en contexto judicial nos
recuerda un pasaje del De tartufo demosténico 18. J381 en e] que eJ orador
lamenta que los atenienses presten oídos y dejen actuar a quienes «zancadillean
y difaman’> a políticos que. como él. aconsejan lo mejor para la ciudad: &XXé
ócóu$ícu-u’ ~tc’ -ucvt cp~i5ho ru-oXXfiv é~ouo<~v ‘cÑ flovXo~iévy :6v Xéyov-cá
i :6v civ ot~itpcpov’c&>v titu-ooiccXttctv K~1 ouicoy~v:civ. Al
oti¡<o9av:civ demosténico correspondería en Ar. Eq. 262 ót~~nX6v en tanto
que tiju-ooiccXt~ctv estaría representado en nuestro texto por otra vox propria de
la lucha corno es ayKuptO~i;, que los escolios (cf. también Anca/oía Go-oeca
327.10 y 81.4 Bekker) glosan precisamente con la palabra £uru-ooiccXto~i;6t
~yIccípWn.en efecto. aparece citado en el catálogo que ofrece Pólux (3.155) de
términos caracceí-ísricos del argot dc la palestra. a propósito ¿el cual co;íuenta
Poliakoft<” que de las once palabras que se citan únicamente cres. áyi<túp<~cív.
c-ru-ooícckt~ccv y icXtpm<t~ctv68, son exclusivas del léxico de la lucha.
ayicciptQo es. pues, término iiíequívocamente agonístico (se encuentra docuníen-
tado también en el fr284 de Fupolis) y se entiende habitualmente como siliónimo
(le utu-oo¡<c.Xt~úí «zancadillear», aunque quizá pudiera designar igualmente otro
«u Cf ‘1’ uihlaí’dau-. op. cit .353 nS. así couuucí [cusecumuenianios cíe Neil R-.iÉ’ers
Souuumuuem ‘dciii
García Rornercí - Hernández Muñoz cori. cío. - ocí loo.’.
Patniucco. op. cii.. 293-294.
“ouclíc 1
~\rmsu-otanesemplea icXuiaucúo en el f’r.S0 K-A. txXt
1céiccacv ¿dore ek ciíouív eJu-coc
rtv r&cpov. Emí ci lenguaje deportivo-. el vertxí desigmía una presa comísistejuu-e co saltar sobre la
espada (leí rival y aprisionarlo con las piec-uías. de manera c1cle auubcus eouitrincantes ctuecileuí comííuu
fo,’níanclcí una escalera <kA icma~). tal como describe con pornuenor Luciano en Anac-O. 31.
iu-eprcu-0éijo~vre ck ic~x& vci&oU y~v~o{Ic. xeptzXe~i]-u-c ~Úrovu -u-u oicíM sep\ -tiiv
yuoutpcc r~i c¾&yyí~:cluxé -u-lo xpávo~ úzoPcdóvrcc -u-dv Mxcv. Cf. Taillandat. op. cii. -
355~ EN. Gaidimíer. ‘The pankratioo amíd wrestling itt’-. JHS xxvi 1906. 15-19: Pau-n.ccco. op.
cuí. 321 PoliakcíffSiuclies. 162. y (‘oonboí sporos.5 1 con fig.47: M - Davies. op. ‘fi.. coL 5.
¡‘<.5 20.
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tipo de presa realizada conel brazo curvado «o-en forma de anda» en torno a la
cintura o al cuell& del rival, igual que pudiera ocurrir en el caso de verbos de
la misma raiz y parecida formación como ccyKaXt~G) y e~yiccovt~Ú0. Digamos
finalmente que, habida cuenta de que cabe la posibilidad de entender
éveicoX~~aocci; como alusión sexual, aunque en sentido tigurado, cal connotación
pudiera estar anticipada por &yicuopioai;, puesto que &ylcupcc se encuentra
documentado en la comedia siciliana (Epich. 182, Sophr.52) como designación
metafórica del miembro masculino7. E incluso connotaciones eróticas en
contextos que lo permitan puede adoptar también ánoorp~po2k un término sobre
cuyo significado deportivo ya se habló anteriormente a propósito de Nu. 553 ss.
En los versos que siguen al pasaje que acabamos de comentar se suceden una
serie de términos susceptibles de ser interpretados como referencia a la lucha
deportiva, pero cuyo carácter general (muchos de ellos valen también para un
enfrentamiento bélico y para una anárquica lucha barriobajera) hace sumamente
difícil poder asegurarlo definitivamente. No obstante, la alusión final al grito con
el que, según la tradición recogida por Píndaro (0.9: cf. también Ar. Eq. 1254.
Ach. 1227 ss., Av. 1764), se celebraba a los vencedores olímpicos antes de la
invención del epinicio (v276 ÚXX’ é&v ~IéV:OL yc VtKt~i; 4 jlofl, :rjvcXXo~
4), nos obliga a no descartar la posibilidad de entender en sentido agonístico al
menos algunas de las expresiones que se encuentran entre los versos 266 y 273.
tales como zuinroircat, úi’répxcradtvticé, rtcrtX’r%erat. flv oS’ tiiu-cicicXtvp yc
éeup(. -ro oícéXoi; icupnj3áoe24, y«ozp<~o~cW., ícwD«oTpEcpEt o :p~u4sopctr.
o> Cf Plu. Ano33. citado supo-o, donde a ñrnlmji~évcnv sigue árpaxñXi4cv.
70 Véase al respecto nuestro comentario a Ar. Fc. 259 en «Métapbores érotico-sportives”.
tu Cf. Henderson. Time rnao--ulsíoe Muse. 25.
~ Cf. 1-lenderson, Pie nunculiufe Muse. tSO, con referencia explícita a nuestro pasaje.
“ «Vox ab palaestra sunípta» comenta Blaydes. La palabra pudiera designar. en efecto. la
acción de incroducirse conhabilidad cuí la defensa del rival. como en Hlcl.l032 ítu-croñXÚé re
&Opoov ó Oc~yév-qc KE¡<U<Q¿íC Mv icctu-wpOp&v tricXtva~: véase también 025.28. cori el
comentario de García Romero - Hernández Muñoz. no-o. o--ii.
~ Puesto que el único otro pasaje en el que el verbo (uteícucXivcú se encuentra doccimentado
es la descripción de una batalla (Plu. Cnm.18 :6 6e~tév mnu-eicicXiv~v ñ
1v tiu-rcpop&v tic roú
urc3tou xpé~ rot~ X&pouc). sostiene Neil que tarnbiéíí en nuestrtu pasaje puede entenderse cii
sentido bélico. Sin enubargo, el hecho de que en el texto aristofánico designe el ínoviuíiienco dc
un solo individuo y no de cm ejército, creemos que invita a pensar uíiás bien en una línageuí
agonística (úurcícíc?Ivu indicaría la acción de inclinarse hacia atrás ligeramente para esquivar et
golpe del rival), pues en el campo deportivo KXiVtO y sus couíípuestos sc hallan sobradamente
documentados (cf. Poliakoff, Saudíes, 34-39. y el comentario a 0.9.64 úuu-o¡<~r~xXcvójievoí. cii
García Romero - Hernández Muñoz. aro. o--it).
icup~~á(co («topetar» un carnero o un toro) es palabra oscura, la cual, no obstante ya
entienden tos escolios como metáfora de la palestra; véanse al respecto los comentarios de valí
Leeuwen y Neil. así como Taiilardat, op. cío.. 354. y P. Chantraiíue. Diciion,,o-uio-e éovoííologique
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En otros varios pasajes aristofánicos la presencia de términos de valor general
y no específicamente agonísticos nos invita a dudar de la inclusión de tales textos
como ejemplos de empleo de léxico deportivo por parte de nuestro poeta, si el
contexto no resulta de algún modo significativo al respecto. Tal es el caso. por
qemplo. de Eq. 1130 (totrov ó, 6:av ñ íX~o4, &p~ éi’rára4~), que Komor-
nicka
75 cita, creemos que erróneamente, como metáfora deportiva. Igualmente
resulta discutible la existencia de una imagen de la lucha en Lys7O4-705:
Xo. Kotlxt ¡ti
1 ru-aí~oiiobc :óv 4nBpto¡cárcov zoui3mw. uíp~v czv
toE o¡<tXotc úg&4 Xa%v ¶c4 éic:oayrX=oii«voy.
por más que tanto ‘ucé oucúouúq Xa~c~v como EKTpaXT1XLOfl sean expresiones
propias de los combates luctatorios
76; pero la acción de agarrar a alguien por la
pierna, que es lo que parece sugerir eJ texto, y desnuearlo no resulta por supuesto
demasiado apropiada para los enfrentamientos deportivos, pese a que éstos
acabaran en alguna ocasión con la muerte de uno de los atletas77.
Ranas- 467-469 nos ofrece otro ejemplo de posible empleo de términos de la
lucha en la descripción de un enfrentamiento tísico violento. En los Infiernos
Eaco se dirige a Dioniso, a quien confunde con Heracles a causa de su disfraz.
y le asegura que en esa su segunda supuesta visita al mundo de Jos muertos no se
le va a escapar. como hizo en su anterior descenso cuando se llevó a Cérbero:
04 ‘cOy ay - Y~¡c6>v é~cXáoa4 róv Kép[3cpov.
¿nrfl¿ft4 dyxúov KaíToc5pcz4 ¿S)cou Xaflo5v,
¿y éy&í ‘cpV3Xrízzov. &XXé vúv ~yct uéooc
El término tYYXGW con que Eaco indica las arces de que se valió Heracles para
someter a Cérbero no es específico desde luego de la lucha ~ pero
pudiera entenderse en tal sentido dada la presencia en el verso siguiente de una
expresión característica del argot de la palestra como es tzct ¡¡~a4. a lo cual
debe añadirse la frecuencia con la que en descripciones literarias y testimonios
iconográficos la lucha de Heracles (y lo mismo cabe decir de Teseo) con sus
cío-’ lo loogue go-eco-yue. París 1968 se.
Para eru-pnxiiXí(w «hacer una presa al cuello”, uno dc los í’ecursos más empleados por
[os luchadores griegos, véase Patrucco. op. cii. - 283-285; Poliakoff. Siudies. 6. y Combno
sport> 23-26:-García Romero- Hernández Muñoz. <crí. cíO.. cccl D9.51-52.
‘< Cf. García Roniero. Los Juegos Olímpicos. 97-l~. con la bibliografía citada cii la
p-126 -
7< Su uso en descripciones deportivas es sin emuubargo frecuente: cf. Poliakoff. Soudies. 1. 3.
ISui.39. 21. 65.
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enemigos humanos o monstruosos se presenta bajo la forma de un enfrentamiento
79agonístíco
Indudable es la presencia de una metáfora agonística en la parábasis de Ranas.
concretamente en los vv.689-691:
1CEt :tc ij¡c~p:c owaXcíc :t tlLpuvuxou i’uaXatopaotv
.
t-yyEVéOÚcCL qn~¡ñ xpi1vat toic óXíoúototy tóte
«iúav ÉlcÚeÁot Xtoat té~ itpoucpov á¡tapú~q.
En su hermosa llamada a la reconciliación nacional para levantar una ciudad
hundida como consecuencia de casi tres décadas de guerra. Aristófanes empieza
pidiendo a sus conciudadanos el perdón para quienes «resbalaron» en el pasado
por obra de las «presas» de Frinico, uno de los cabecillas de la revolución
oligárquica de 411, sobre quien se descarga la responsabilidad mayor de aquellos
sucesos. como si quienes le secundaron hubieran sido simples víctimas de las
malas artes de Frínico, presentado aquí como un luchador que con sus presas
(ruaXatopaotv; cf ad Ar. Ra.878. supra) hace caer a sus rivales (oyúc<~.
:oi~ óXtoÚo%tvr.
~<> Cf. Apollod. 2.5.12 Xiwúc\c ctéuo~. Entre los testimonios iconográficos (en niuchcus de
los cuales aparece Heracles aprisionando a sus enemíuigos por el cuello en una presa ([LIC recuer-
da el &y~ccv del texto aristofánico) podemos citar la lucha de Heracles comí el Icómí de Nemiuca
representada en un vaso de figuras negras de ccí.500 cine cuscodia el Museo del Agora ateniense
(cf. fo ¡u-veo-ip a KOri [O a6pcc. Oc aÚÁ i/z2K01 ayc«3ve4’ cito/y ap% os (‘a EÁÁc=o-5a.Atenas 1989
fig.i31; F. Gaicía Romero, Los Juegos Olímpicos. fig71.) o cusco vaso del pintor Antiócides ulí
poco anterior que se encuentra en el Museo Británico (Poliakoff. Combuio spoo-os. fíg.96); mi
vaso de Enfronio de finales del Vi que se encuentra en el Museo del Louví’e. en el cual apaiccemí
luchando Heracles y Anteo (N. Yalounis (cd), Ríe Olvmpio-.- Comes in cinc:ieno Co-erce. Atenas
1982. fig. 12; García Romero, Los Juegos Olímpicos. f’ig.72) - la míuismíua escena que se encuenmrcm
en umí ánfora de fi miras negras de Mí minh (Pato_ceo caí. cío. Hg. u 34~ en una biduiico ática cío
coSíS-SOO del mismo museo (Poliakoff. Combo-u, sporos. fig.27). en un vaso de la nuismuía época
que guarda la Biblioteca Nacional de París (Poliakoff. Combo-ii spoo-Os. tig55). y cuí un ánfonu
ática del Museo Británico dc ca.520 (Polial<off, Combo-jo s¡’oo-is fig. 12): un vaso de figuras
negras del Museo Arqueológico Nacional dc Atenas de cn520-500 que represcuita la lucha o-le
Heí-acles y Tritón (lb ¡u-vecinos Ko-Sc [O ocápoz. fig.28): un vaso de c-o500-490 del Musecí del
Lonvie con los trabajos de Teseo (lb :c’cúpa rosita Ucojios, fig30; cf. García Roníercí. l.os
Juegos Olímpicos. fig73); un vaso de figuras rojas dc 490-480 del Metropolitan Museuní neo-
yorquimio con la lueba de Teseo y Escirón (Pohiakoff. (‘oí,cbni .s’poo-os. t’ig.95: García Romero.
Los Juegos Olínmpic:os. fig.76); luí luchcí de Teseo con Cerción es. por supuesto, otro tenía recu-
rrente (cf. Patrucco. op. cío., fig132; Pohiakoff. Combo-mo sporos. fig23. 35 y 40). Véase ah
respecto Poliakoff, Combcco spoo-ts. 134 ss.. e 1. Weilen. Agoícmcles in Weíík-ccemp/emu o-leo- griecicís-
o-ticen Mvi/cnlogie. Innsbruck 1969. sobre toda 13 y lSss.
~ Para el uso agoníscico de ambos verbos, cf Thoc.24. 111 ss. (&XXí~Xouc ocpéXXovru-
íu-aX~íoccaocv), ¡IP 11.316. Luc. Anccclm.29. Nonn.l0.352 ss.. etc. Para ha expresión proverbial
o-Lpuvígou u-éX~ro¡tos. véase el comentario de L. Radeniíacher. 242.
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La imagen del poeta presentado bajo la figura del atleta, tan frecuente en el
género del epiniciot únicamente se documenta en las comedias aristofánicas en
un par de pasajes de la parábasis de Avispas, relacionados ambos entre sí. de
manera que la imagen del poeta como auriga que conduce el carro de la poesía
abre y cierra, en composición anular, los anapestos:
vv. 1021-1022
¡teté soluto 6~ 1c&t (p~VCp(oq fl&l icrvtiuvcúov u«tb - &turóv,
Ot)1C éXXorpCwv &XX oiiccftov Mouoóv o:ópaÚ’ Yíytoyíjoczc
.
Vv. J049-1050
¿ ét Tu-ouflfl4 oi5&v ~ecp~v ruapé ;oioc oocpot4 vEvo¡itorczt.
ci ru-aockaUv&w rok áynruáXouoc :flv éí’u-tvorav ¿uyérnplrey
.
La metáfora del carro en el que el poeta emprende su viaje poético quiere
Gianotti
52 que sea innovación pindárica; nosotros, por el contrario, pensamos que
se trata de uíía imagen tradicional adaptada magistralmente por Píndaro (0.6.22-
25. 9-80-81; P. 10.64-65; N. 1.7; 1.2.1-5; cf Pae.7b.13-14. fr.124a.l, 140b.8).
y también por Baquilides (5.176 ss., 10.51-52, quizá 4.9-10). a un contexto
agonístico en el que se halla plenamente integrada (cf. E. UF 779-780); pero la
imagen cuenta con posibles paralelos precedentes o contemporáneos como ulí
epigrama atribuido a Simónides (AP 6.213), otto falsamente atribujido a
Simónides o a Baquilides. que se adscribe habitualmente a Antígenes y que en
codo caso habría que fechar a comienzos del siglo V (AP 13.28). o el fr.l de
Parménides. La imagen presenta fundamentalmente dos variantes, según el papel
qcíe el poeta asigne a sí mismo y a las Musas en el viaje por los caminos de la
poesía: a) las Musas pueden ser, en primer lugar, el auriga que lleva el carro.
limitándose el poeta a dejarse conducir por ellas; b) pero el poeta puede ser él
personalcnente quien lleve las riendas del carro de la poesía del que tiran las
Musas. de manera que quede resaltada la idea de la capacidad de control que
ejerce el poeta sobre la inspiración que las diosas le envían. Esta segunda variante
es la que encontramos sin duda en \/ 1021-1022. donde el cómico insiste
.«~ Cf. M. Lefkowiú. Che poet as achleteo’. 8114’ 111984. 5-li recogido en I’Yrs’ íeo-soíc
f,’o-’oioícg Piíccioo-’s poelic 1. Oxford 1991. 161-168. y F. García Romero. “hníagini agonistiche
muelle odi di Bacehuilide”. QHCC (en prensa).
«2 Peo- uca’i porfio--cc piadarica. Turín 1975, 66 íí.97: cf. Sinípson, «The chariot and che bow
fis mííetap[ío-urs fér poctry in Pindar’s odeso’. TI PicA C 1969. 437-473. y García Romnemo. “lmnagi-
mii agooisticheo’. En ha influencia del niodelo pindÁrico sobre el pasaje aristofánico ha insistido
1?. SI - Ham-riot. Aristoplcoícc’s. 1>oeí co,,cl do-cuí,carisí Londres-Sidney 1986. 60.
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especialmente, como apunta MacDowell83, en que ejerce un completo control
sobre su labor artística y él es personalmente quien asume los riesgos, como ya
le ocurrió una vez cuando, pese a ir por delante de sus rivales (ítapeXaUv<Dv
:ot~ ávrtí’náXouq~), estrelló el carro de sus intenciones (:fly értvotav
~uv~-rptl4Jev;cf. Ra. 995 mfra), alusión al fracaso que cosechó un año antes su
comedia Nubes, que quedó en último lugar, aunque el poeta considere que los
atenienses nunca han oído «versos cómicos superiores a ésos”.
Metáforas semejantes, aunque no aplicadas al terreno poético sino al político.
se encuentran en Eq. 1107 ss., cuandoDemo anuncia que entregará las riendas de
la Pnix (í’rapa&~oúo -f~ rUKV6~ t&~ t~v<a~) a quien mejor le sirva, y en Ec. 465
ss.. cuando Blépiro y Cremes discuten sobre la situación de los hombres en el
caso de que las mujeres tomen las riendas de la ciudad (pt paXa~3oúoai ~ít
ráXcm4 :&q t’~v<aq).
En tres pasajes de las comedias aristofánicas las alusiones al mundo del
deporte aparecen no en metáforas sino en comparaciones explícitas. En Pca 33-34
el Servidor segundo ilustra la postura en la que ávidamente come el gigantesco
escarabajo que habrá de subir a Trigeo al cieJo recurriendo a la comparación con
el luchador que con la cabeza adelantada y gacha se apresta al combate:
010V ¿E 1<1JWCtC ¿ ica-ctpa:o~ £OÚiCt.
¿Sorco í’taXatorrc
,
KUítt(ñ/KU~ña es término habitual en el argot de la lucha para describir la
posición que adoptan los luchadores para iniciar un ataque o defenderse de los
golpes y las presas de los adversarior -
Una expresión semejante reaparece en Lys. 1082-1085:
Xo. Kat ~d
1v¿pó xcCt :o~ó6c ¶ot4 aú:óxÚova~
~oreo rakaro:ac dvtioac Curé tóv yaorépúov
m~aigcft0 áumocn&Xovcav dSow cpaivctar
ctoicn-uticov :6 XPTflt~ :ou yocríj¡cazo~.
83 Ac-isroplmanes. Wasps. Oxford 1971, 264-265. MacDowell cita muy oportunamente como
paralelo /011.2.6626 i’~vtoxoc ~xvtc u-PtZYIKfiG. Es posible que. comuun sugiere Harriot (loc.
cii.). si el punto obligado de referencia para el público al escuchar esta uuetáfora era cl epinicio.
pudiera emícrar en juego en nuestro contexto la connotación de que generaluiieiíte cmi los juegos
atléticos griegos eh propietario del carro no lo conducía personalmente (de manera paralela a lo
que ocurrió con tas primeras comedias aristofánicas - que fueron conducidas por otros’«aurigas”) -
y de ahí la iuusiscencia del cómico en que ahora es él. el propietario, quien corre con los riesgos
de participar personainíente en la competición.
84 Sobre ut~peXnúvwv «adelantar un carro a otro», véase el comiucotario a /iqllS
9-llól: es
lección que Boche restaura a p rtir de los escolios.
»~ Cf. Ar. Par 897; Luc. ílnaclm.1 yAsinl0; HldI0.32. etc, véase García Romero. «Mé-
taphores érotico-sportivcsoo - <cd Par 897.
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El corifeo comenta el lamentable estado en que entran en escena el pritanis
ateniense y su compañía, los cuales se ven forzados a «separarse la capa del
vientre, como los luchadores», por el estorbo que les causa la bien evidente
erección de su miembro, fruto de su obligada abstinencia sexual. Ya
Wilamowitz56 expresó su extrañeza ante el sentido exacto que en nuestro texto
debe atribuirse a la comparación con los luchadores. Henderson sostiene87 por su
parte que. dado que los atletas competían desnudos, el punto de referencia de la
coníparación no puede ser el hecho de apartarse el manto del vientre, sino la
posición que el miembro erecto desmesuradamente obliga a adoptar a los
hombre& la cual sería semejante a la recién coníentada postura típica de los
luchadores que se describe con el verbo Ktu%mx Otra es la interpretación que
ofrecen Coulon-van Daele en la nota aclaratoria de su traducción del pas~¡e.-”los
atletas, acostumbrados a luchar desnudos y a hacer su vida mínimamente
arropados. soportarían difícilmente llevar ropajes normales, que les molestabací
hasta el punto de hacerlos enfermar’>. El echarse hacia atrás el manto pudiera
haber sido. en efecto, una costumbre de los atletas, sobre todo de los especialistas
cii deportes pesados para los que el exceso de músculos y grasa causaría quizá
ciertas molestias a la hora de vestir determinados ropajes85. En lo que en modo
alguno coincidimos es en la afirmación final de Coulon-van Daele. ya que
consideramos que la expresión ¿Souc cp~tvcnt ~OiCiJUtKOV10 ~pi~t~ ‘lot)
vO01]¡tWD(i~ coíídene. como ya observara Beníleyo>. un juego de palabras entre
tuIKt]ttKov ‘<propio del entrenamiento atlético’> y ttOKt’DIKOV término íío documenta-
do pero inteligible como el adjetivo correspondiente a éoíd:i
1~ «hidropesía«o.
enfermedad que hace que el vientre se infle como un odre.
Poco antes del pasaje que acabamos de comentar, en Us.998-1001. el heraldo
laeedeíííoííio comenta que, instigadas por Lampito. las mujeres espartanas
expulsaron a sus líotííbres «fuera de sus coños” todas a la vez, y para subrayar tal
cunanimidad Aristófanes adopta una expresión deportiva, a la cual se hizo alusión
eíí nuestro comentario a Eq1159-ll6l: duró ¡ccég úonXay<¿o~- Se trata de la
primera ocasión en que se documenuc la palabra i5orrXr¡4. uno de los términos que
se emplean para designar el punto de partida de una carrera pedestre y que
acabaría dando nombre a un complejo mecanismo destinado a asegurar que todos
~-lrisiopicocces. fvsisoo-occ,. Zurich--Berlin 1927 (rcimuipr. 1964). cocí locz” Wcsbahb clic
ilimíger siclí das Gcwand von] Bauche fermí halten svollten. ist noch miic[íc vcrstandcn«’.
o> Fmi el comentario al lugar en su ediciómí de la pieza. Véase tamuibiémí el comentario de
Somuíuuíerstein al pasaje (Ariscplmc¡;mes. iysislo-ddo. Wanuiinster 1990).
-~ Al lucí existir e’t ch deporte griego una separaciómí de los atletas por pesos. los luclíadcumes.
bcíxeadnres y palicí-atiascas con más kilos llevaban indcmdabhe veuítaja. de manera que los emitreima-
dom-es imímenuaban auuímemítar la corpulencia y musculatura cíe sus pupilos prescribiéndohes una dieta
sobreal jimietotacta-
o> Cf. Blaydes. oc! loc-. - así couuun el comentario de Henderson.
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los corredores tomaran la salida al mismo tiempo, el cual ha sido reconstruido.
en su forma más compleja, por Oscar Broneer a partir de sus hallazgos en las
excavaciones del estadio en que se celebraban los Juegos Istmicos~. Así, la
expresión arto (ptéc) úwtXwytño~, que quizá llegara a ser proverbial como sin
duda lo fue &ité ~aXfliéoq, significa aquí <‘a la vez, todas a una’>, como al mismo
tiempo toman la salida de la carrera los atletas apostados ante la iSou’rX~~9t&í’ré flosX9t&ov y ép’ úorcXaytñoq no son las únicas frases hechas, más o
menos fosilizadas como proverbios, que emplea Aristófanes formadas a partir de
términos deportivos. Quizá proverbial fuera también la expresión que encontra-
mos en el v.995 de Ranas éKtóc «3v tXwby:
Xo. :áée ¡.t~v Xct3oocvq. 9cttñtg ‘AxtXXciY
oU U -uC, ~épc. rpé~ rnú-cc Xé~ctq póvov U04
¡nj o’ 6 Úu¡téq ápi’táoaq
sucio; otoct «3v éXcuSv.
El coro aconseja a- Esquilo que responda con calma a los ataques de
Eurípides, no sea que la cólera le haga salir «fuera de los olivos’>, en lo que
parece ser (los escolios ya lo comentan) una alusión a los olivos que flanqueaban
el recorrido de las pruebas deportivas hípicas, aunque, como apunta Dover. no
podemos saber si la frase se refiere a cualquier carrera ecuestre o a una
competición determinada bien conocida de los atenienses. En todo caso, el giro
metafórico «salirse fuera de la pista con el pensamiento” reparece con frecuencia
entre poetas y prosistas de ¿poca clásica (Ar. j/. 1050, comentado supra. y A.
Cli. 1022 ss., PV 883, E. Ba853. Pl. C’ra.414b. Bl05l-52; cf Hdt.3 155
siciiXeiy ;óv ~p~vrnv)92.
<«u Cf. O. Brorícer. «Sturtiuíg devices in Greek stadia’o. AJA LXXVI 1972. 205-206: HA.
1-larris. «Stadia and starting-grooves”. GmcdR VII 1960. 25-35. y Greelo cío/dejes cinc! calclc,ic-s.
66-70; García Romero, los Juegos Olímpicos. 234 Ss. con fig. 41. que representa [a recons-
truccién de Bronceo-.
fil Taillardaí (op. cío.. 338 nl) comenta que diré ¡udc úoírXosyf~oc se especiahiza en el
sentido «de común acuerdo”, mientras que diré ~osXQí&ov significís « desde el principio”. La
ausencia de textos exactamente paralelos para la primera de las dos expresiones no permite
confirmar tal hipótesis. Por lo que a diré P~XPi¿oc respecta. es cierto que lexicógrafos y
pareiuuiógrafos glosan con frecuencia la expresión con dx’ dp~í~c (Suid. sc’.. Macr.2.21.
Gceg.Cyp. codeir Leidensis 1.56; cf? Apostol. 348 y Suál.. sc’. doré yposuuu)c. y Eost. oid
II. i0.253 tic ~«Xf3í&nv), pero no es menos cierto que Zen2.7 ofrece para diré ~osXPi¿oc los
dos sentidos, «desde el principio” y «a la vez, en conitmn’«: 010v alt &pXí~c xpt áyaúév Civcic.
Cf. Taillardar. op. cii.. 220; García Romero. «lmagini ‘agonisciche”. cid B10.51-52.
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Otra expresión habitual93. «correr la carrera de La vida” o «por la vida».
aparece en V.374-378, cuando el coro incica a Filocleón a que se fugue y le
asegura que Hdelicleón será objeto de sus iras si trata de impedirlo:
Xo. ó~ éy6 ‘uoí5róv y’. é&v ypuS-
~T] U, JrotTiOG) tíal<CiV ‘EflV











Más novedosa es Ja imagen de que se sirve el poeta en Plu. 33-34:
zév égév ¡áév aé:oi~ zot nXcnrrápou o>~c¿év
~j&í-~vo¡ctBñv dK:EtO~CUOÚ~t Btov
Crémilo lamenta haber lanzado fuera las flechas de su vida. como el arquero
que níalgasta sus disparos sin acertar con el blanco’>
4. La imagen se puede
enmarcar tanto dentro del campo del depone como de la milicia. Como metáforas
militares enumera Taillardat’>5 varios pasajes en los que Aristófanes emplea el
verbo, característico de la comedia, úí’rcprncov:<~Áo ‘<superar» (Eq659. Av. 363
y 82$ Plu.666; cf. Diphil. fr.67.5), pero en nuestra opinión se trata más bien,
como apuntan ya los escolios, de una imagen tomada del lanzamiento de jabalina
en las competiciones deportivas, en las cuales cobra pleno sentido el significado
‘«lanzar la jabalina más allá” que el rival, en tanto que en la guerra no cuenta tanto
la distancia que se alcanza cuanto la puntería. La existencia de un verbo similar
UíITQpÓcoKCtRo (Phryn. PS 117 Bekker). que no puede haber tenido su origen en
la milicia, es un apoyo para nuestra hipótesis’~’.
>4 Cf. E- 41.489, Oo-.878. lA 1455: h-tdc. 8.74.1. 8.102.3. 8140.4. 9.37.2: Pl. ih/.172e:
vease caníbielo /112.161; S. 16/.1491-1492: E. 1’/c. 1330. L’/883-884. Oo-.847-848: Hdc. 7.57.1
X. /nc-.8.4. cre. Más dudosa. poce Koinornicka y Dumíbar. Líos parece la exisccuucia de u~ma
imumagetí atlética en [aparábasis de Aves (v.705): xolXoio~ é~ xosXoi~ dxojmcopcoróros~ iruiéos~
iroñe tCOccnOtV o~rnc. La expresión es también habitual (E. 41cu643. Ácido-. 1081. etc.).
‘u-u Cf. E. Amídr.365. y Ar. A-/í.712 y Nu944. La híragerí (te la flecha es frecucuste cmx et
epimuicio: véaiusc los tí-aliajos citados de Siííupson. Lcfloíwitz y García Romero « Iniagini agonisti--
chic” -
ufi Op. cil.340 cié, y dc [a nuisnia opinión es Dunbar. op. cii.. c,clAx’.363.
Cf. U - Zanerto. ~lrisíoplccvce. Gii licceilí. eeuu introchimccicín y traducción de D. ¿el Cor-
cío. Vicetuza 1992. c,cl vv.362-363.
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La presencia de metáforas tomadas del mundo del deporte es, en suma.
recurrente en la comedia aristofánica, conoce usos muy variados y se encuentra
en todas las comedias conservadas, aunque abunda especialmente en Acarnienses,
Caballeros, Nuhes Avispas; Lis&rata y Ranas, es decir, en piezas pertenecientes
a todos los tipos y etapas cronológicas de la producción de Aristófanes.
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